
RENTERIANOS EN EL PERU
(EXPEDICION VILC AN O TA 79)

JOXEBA OLACIREGUI ZUBIRI

Se programó esta expedición ligera a la Cordillera Vilcano- 

ta, del Perú, con el propósito de utilizarla como banco de prue-

bas, donde nuestra entidad, el G rupo de Montaña Urdaburu, 

pudiera adquirir experiencia en estas organizaciones y seleccio-

nar el grupo idóneo para una futura expedición.

El día 7 de Junio de 1979 a las 2 h. de la tarde, despegaba 

del aeropuerto O rly de París el avión Boeing 707, que nos iba 

a conducir a Lima.

El grupo lo componíamos M ikel Arrastoa y Antxon Ban- 

drés del G rupo A lp ino  Uzturre de Tolosa; Boni Otegui, Jesús 

Hospitaler, Pepe Roma, Ramón Vera y Joxeba Olaciregui del 

G rupo de M ontaña Urdaburu.

Tras dos días de estancia en Lima para form alizar el pape-

leo burocrático, marchamos a Cusco, la otra capital del más 

grande imperio que existió en América del Sur. Hoy es capital 

de las trece provincias que forman el Departamento del mismo 

nombre.

Desconocidos para el resto del mundo durante mucho tiem-

po, los incas poblaron el «techo» de los Andes, bastante tiempo 

antes de los descubrimientos de Colón y de Pizarro. La historia 

de los incas perpetúa el fascinante recuerdo de los hijos de In ti, 

el Padre-Sol, y de Quilla, la M adre-Luna, una poderosísima d i-

nastía que reinó con fastuosidad sobre un extraño paraíso a las 

puertas de las nubes, con montes de 3.000 a 6.000 metros de al-

tura.
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En el corazón de ese enorme te rrito rio , el legendario jefe 

inca Manco Capac y su hermana y esposa Mama Ocllo funda-

ron, a 3.400 metros de altura, Cusco, grandiosa Capital p o líti-

ca, adm inistrativa y religiosa, del form idable imperio de Ta- 

huantisuyo, ciudad sagrada construida con la forma de un 

puma totémico, símbolo de fuerza y de señorío. Cusco, que hoy 

es un im portantísim o centro arqueológico, sobrevive al desgas-

te del tiempo, a los terremotos y a las manos sacrilegas de los 

saqueadores de tesoros, con sus palacios sobre los que los con-

quistadores edificaron lujosas mansiones e iglesias barrocas.

Uno de los misterios del Perú es Machu-Picchu. A comien-

zos de nuestro siglo, recorriendo a mulo la heroica huella de 

Bolívar a través de América Latina, Hiram Bingham cruzó 

Perú v volvió obsesionado por un agobiador misterio: ¿Dónde 

se esconde la últim a capital de los incas? Los mercenarios espa-

ñoles que persiguieron sin éxito, durante cuarenta años, a M an-

co Inca y a sus tres hijos, pudieron indicar tan sólo el nombre 

de una ciudad imposible de hallar.

Bingham la encontraría más tarde a la cabeza de una expe-

dición, acompañado por el gendarme Carranco y por unos 

cuantos mozos de muías indígenas. Pero hoy en día Machu- 

Picchu en cierra muchos interrogantes: ¿Quiénes fueron los t i-

tánicos constructores que vencieron las dificultades de una geo-

grafía ingrata? ¿En qué época tuvo lugar este m ilagro urbanísti-

co? ¿Incaico o preincaico? ¿Con qué atrevida técnica fueron ta-

lladas, esculpidas, pulidas, levantadas y sobrepuestas sin cal es-

tas piedras colosales? ¿Este lugar ancestral vio nacer al primer 

inca Manco Capac y m orir al ú ltim o. Manco Inca?

A la sombra de Huayna Picchu y dominando el salvaje ca-

ñón de Urubamba, Machu Picchu, en toda su leyenda y en las 

incertidumbres que despierta hay un hecho seguro: la incompa-

rable ciudad perdida es el tesoro arqueológico más valioso del 

Perú.

A C T I VI D A D E S  EN LA C O R D I L L E R A  DE VIL-  

( AN OT A

Subir un itinerario  de alta d ificultad, trazado en los flancos 

abruptos de una montaña de los Andes, es sin duda una forma 

pura del alpinismo moderno. La soledad absoluta en terreno 

desconocido durante varios días, el riesgo considerable en au-

sencia de todo apoyo o posibilidad de socorro, lejos de los refu-

gios, estas ascensiones pueden merecer el nombre de aventura. 

La exposición y la d ificultad de las paredes abordadas con esca-

so material, la belleza de las aristas orladas por la nieve de los 

trópicos, muy bellas y muy traidoras, la a ltitud , son la orig ina-

lidad de estas empresas.

Junto a la aventura, la curiosidad: porque es imposible estar 

en estas regiones peruanas sin sentir el deso de conocer mejor 

los valles que rodean la C ordillera de Vilcanota y sus ascensio-

nes. Es por esto que aparte las ascensiones hemos consagrado 

días en realizar la vuelta en torno al macizo, descubriendo acti-

vidades y recursos, como agricultura, ganadería, artesanado...

Dentro de las actividades desarrolladas, citaré en prim er lu-

gar, que todo el equipo, jun to  con el indiecito Ju lito  Díaz, ha 

superado la barrera de los 5.000 metros.

Se alcanzaron las siguientes cumbres:

* C A M P A  II 5.611 metros

* C ER R O  PUCA P U N T A  5.008 metros

* N E V A D O  H U A Y R U R O  PUNCO  5.470 metros

* C ER R O  J A R IH U A N A C O  5.230 metros

El objetivo A U S A N G A T E  de 6.320 metros, no fue realiza-

do debido a las malas condiciones de la nieve en su parte supe-

rior. Ahora bien, para alcanzar la cota de 5.900 metros, donde 

se instaló un campo de altura, se ascendió por una arista de 

roca y pendientes de hielo de 55", recorrida con anterioridad 

una sola vez.

C O N C L U S I O N

Esta últim a aventura alpina, significa la segunda expedición 

realizada por el G rupo de M ontaña Urdaburu. Deberemos de-

fin irla  como algo especial, ya que en cierta manera se aparta de 

la línea seguida en otras expediciones.

Como datos a tener en cuenta citaré los siguientes: Hemos 

podido descubrir un nuevo país, muy interesante que nos ha 

dejado marcados con buenos recuerdos. En el aspecto monta-

ñero cuenta con unas montañas hermosas, magníficas, con 

unas posibilidades enormes. ¡Extraord inaria  creación del Se-

ñor! Verlo es magnífico, para los escaladores es un paraíso, con 

cumbres de 3.000 a 6.000 metros.

Un aspecto im portante de la expedición ha sido el humano. 

Se ha sabido v iv ir con alegría los momentos gozosos y superar 

las diferencias surgidas en los momentos críticos, propios en sa-

lidas de esta envergadura, y retornar a nuestra V illa  natal. Ren-

tería, como grandes y verdaderos amigos.
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